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			A mi marido y a mi hijo,


			cuyo amor es mi principal fuente de inspiración.
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			Baden Baden (Alemania), diciembre de 1972


			Arabelle, la baronesa Von Friedman, presumía de tener el jardín más hermoso y admirado de Baden Baden. Su fiel jardinero, Redmon, se encargaba personalmente de dirigir y realizar las tareas que giraban en torno a su minucioso cuidado. De numerosas especies, todas y cada una de sus plantas, arbustos y árboles, muchos de los cuales eran centenarios, se sometían a una estricta y minuciosa supervisión diaria por parte de la propietaria. Precisamente aquellas magníficas flores fueron las que dieron nombre a la majestuosa mansión que el barón Theobold Von Friedman había heredado de sus antepasados: la Casa de las Flores Blancas.


			Crisantemos, rosas, adelfas, azucenas, toda una serie de flores de cándidos pétalos formaban alfombras inmaculadas, tan perfectamente podadas y cuidadas que parecían clones. Plantarlas, verlas crecer y convertirse en grandes espectáculos de belleza para después, con el paso de los días, marchitarse, era el fiel reflejo de la propia vida, como la delicada semilla que nace desgarrada de la tierra para luego volver a ella. 


			Pero había llegado el duro invierno, y con él las fuertes nevadas. El jardín permanecía igualmente blanco, pero no precisamente cubierto de flores sino de un denso manto de nieve y hielo. Situada a las afueras de la pequeña ciudad, la Casa de las Flores Blancas brillaba en sí misma. La majestuosa edificación de principios del siglo XIX consistía en un palacete de estilo neoclásico, sobrio y elegante. Siempre se comentó que el prestigioso arquitecto y urbanista alemán Friedrich Weinbrenner, ya en su etapa madura, había tenido mucho que ver con el diseño de la casa. Claro que también los hay que opinan que se trataba más bien de un farol que a los Friedman siempre les vino bien; la rivalidad entre las familias nobles y burguesas de Baden Baden no dejó nunca de estar latente.


			Los barones Friedman, Theobold y Arabelle, eran un matrimonio bien avenido. Desde que en 1919 se aboliera la nobleza en el país germano, el título nobiliario no les proporcionaba ningún derecho, pero seguían manteniendo un puesto respetable dentro de la alta sociedad. Pasaban los días inmersos en sus ocupaciones, que no iban más allá de controlar su discreto patrimonio, estar al corriente de la actualidad, no faltar a los mejores eventos sociales y velar por el bienestar y futuro de la familia. Eran otros tiempos y había que preocuparse de esos menesteres. 


			Su pequeño y particular servicio doméstico estaba formado por tres empleados: Redmon, Martha y Jana. Los dos primeros eran un joven matrimonio sin hijos, que llevaba ya nueve años al servicio de los barones. Vivían en una pequeña casita destinada al servicio, anexa a la vivienda por la parte de atrás y con acceso directo. Ella era el ama de llaves y para las labores del hogar contaba con la ayuda de Jana, su jovencísima sobrina que, aunque no dormía en la casa, pasaba allí prácticamente todo el día. Redmon, el marido de Martha, se encargaba de tareas tan diversas como las de jardinero, chófer, hombre de los recados o manitas de la casa. 


			Y en cuanto a los asuntos contables, económicos y de gestión estaba el joven Petter Sonderland, persona de plena confianza cuya familia, por varias generaciones, se había ocupado siempre de los quehaceres serios de la saga Friedman. Ahora le tocaba a él una ardua tarea en los tiempos que corrían: un título nobiliario no era más que un nombre al que ya no se le abrían tantas puertas como en épocas pasadas. Era esa clase de hombre fiel a sus principios, con absoluta exquisitez en el trato con sus clientes, recto, educado y servicial para con sus homólogos, a los que entregaba diariamente la mayor parte de su vida. ¿Quién no podría confiar en alguien así?


			Sin embargo, para los barones Friedman solo existía una razón de existir y a la cual dedicar sus vidas; alguien a quien velaban con todo su amor y por quien darían cualquier cosa: Andreas, su único y amado hijo. A sus 14 años, Andreas ya se había convertido en un joven caballero y era el orgullo de sus padres. Cursaba sus estudios en un internado en Suiza, concretamente en el más prestigioso de Europa: el Institut Le Rosey. Llamado también el Colegio de los Reyes, por él pasaron sus años de infancia y adolescencia algunos de los personajes más destacados de la realeza europea. Por ello, los barones no dudaron en escogerlo para la educación y formación de su hijo. Largas eran las temporadas que se sucedían sin poder estar al lado de su único vástago, pero la seguridad de dejarle en las mejores mentes docentes bien lo merecía.


			Ahora que entraba la Navidad, y con ella las tan esperadas vacaciones, todo estaba preparado para la llegada de Andreas y no podían sentirse más jubilosos por poder reunirse de nuevo con su adorado hijo. La Navidad siempre era motivo de alegría para los Friedman y nunca escatimaban gastos para convertir su hogar en todo un espectáculo navideño, tanto en su interior como en sus jardines. 


			Arabelle tenía un gusto exquisito a la hora de decorar la casa con bellos adornos propios de esas fechas. Miles de diminutas bombillas iluminaban la fachada, y el enorme abeto centenario, situado al lado de la gran verja de entrada, repleto de luces formando figuras con motivos de Santa Claus, ángeles, muñecos de nieve, lazos, campanas y bolas de todos los colores, era digno de ver y admirado por los transeúntes.


			Los setos del jardín, también iluminados, casi cobraban vida en forma de renos arrastrando sus trineos llenos de regalos. En el interior resaltaban los tonos dorados, bermejos y glaucos, presentados en grandes centros florales dispersados por toda la casa, así como en guirnaldas, árboles navideños y muñecos. Todo el escenario olía a Navidad. Martha preparaba las galletas típicas Plätzchen y Redmon se encargaba de tener todo en orden en la bodega donde, aparte de guardar los mejores vinos, reservaba un lugar especial para el tinto tradicional, el Glühwein, que se servía muy caliente. Y empezaban a disfrutarlo desde el primer domingo de Adviento. 


			La mezcla de aromas a canela, mazapán, clavo, nuez moscada y chocolate envolvían un ambiente dulce, entrañable y familiar.


			—¿Has pensado ya qué le vamos a regalar a Andreas estas Navidades? —preguntó el barón Von Friedman a su esposa mientras observaba la pipa que estaba fumando.


			Estaban en el salón, sentados en sus butacas preferidas, frente al calor de la gran chimenea, que cobraba el mayor protagonismo de la estancia. La baronesa levantó la mirada del libro que leía, con expresión atónita. 


			—Ya le he comprado su regalo, hace unas tres semanas.


			—¡Vaya! Gracias por consultarme. A veces me pregunto si pinto algo en esta casa.


			—No te enfades, querido. Simplemente aproveché el viaje a Múnich para hacerlo. Sabes que no me gusta dejar para última hora las compras navideñas porque detesto hacer colas y la aglomeración del gentío. Además, ya tenía claro cuál iba a ser el regalo.


			—¿Ah sí? ¿Entonces por qué no me lo dijiste? —dijo Theobold indignado.


			—Lo hice. ¿No lo recuerdas? Te comenté que el equipo de esquí del año pasado se le había quedado pequeño y fuiste tú mismo el que sugirió que le comprásemos uno nuevo como regalo de Santa Claus.


			—¡Ups! Tienes razón, querida. Qué cabeza tengo. No me acordaba —alegó mientras se hundía en el sillón algo avergonzado.


			Los Friedman adoraban a su hijo. Sus vidas giraban en torno a él. Siempre que la política estricta y disciplinaria del colegio se lo permitía, iban a visitarle. Pero las ocasiones eran muy pocas, por lo que esperaban impacientes la llegada de las vacaciones. El internado consideraba que no era conveniente que los padres acudieran a recoger a sus hijos. La excusa se fundamentaba en que causaba demasiado alboroto entre los alumnos y no era educativamente correcto. Así que debían conformarse con ir a recibirle al aeropuerto en la fecha indicada.


			Y justo la víspera de Nochebuena llegó el gran día.


			—¡Jana! ¡Date prisa, por el amor de Dios! Los señores están a punto de llegar con el niño y todavía no has terminado de poner la mesa para el almuerzo. Con las horas que son estará hambriento. ¿Has sacado las galletas del horno? Déjalo, ya iré yo—. Martha estaba algo histérica y contagiaba su nerviosismo.


			—Por favor, tía, para ya. Me estás poniendo nerviosa y vas a conseguir que rompa algo —Jana pasaba un paño húmedo por las copas de cristal.


			Los barones Friedman seguían manteniendo, de forma cotidiana, un protocolo estricto. Aunque eran otros tiempos, ambos habían recibido una educación muy clásica y conservadora, y ello se reflejaba en su forma de vivir. 


			Sonó el claxon del coche. El Bentley negro, conducido por Redmon, atravesaba la verja principal y se adentraba por el camino de acceso al garaje. 


			Martha salió a recibir a su niño, como ella seguía llamándole. 


			—¡Martha! —gritó Andreas mientras salía del coche corriendo para abrazarla.


			—¡Mi niño! ¡Mi querido niño! Pero, ¡cómo has crecido! ¿Qué te dan de comer? Si eres ya tan alto como tu padre. 


			Se fundieron en un gran abrazo. Para Martha, Andreas era como un hijo. Prácticamente lo había criado ella y le adoraba.


			—¿Has visto qué grande está, Martha? —comentó la baronesa—. Pero si le ha cambiado hasta la voz. Cuando le hemos visto llegar en el aeropuerto casi no le reconocemos. Ya ves, cuatro meses sin verle y ya es todo un hombre. 


			Cuando Andreas entró en su casa respiró profundamente para impregnarse de los aromas que tanto echaba de menos durante su estancia en el colegio. Solía decir que, al pasar mucho tiempo fuera de casa, si cerraba los ojos y se concentraba, su glándula pituitaria tenía el don de devolverle todos esos olores y le hacía teletransportarse a la cocina de Martha. Pero ahora no se trataba de ningún sueño; por fin estaba en casa.


			La pequeña familia pasó el resto del día charlando y riendo con las aventuras y anécdotas que Andreas contaba sobre el internado. Decidieron acostarse pronto; era víspera de Nochebuena y había que descansar y reservar fuerzas para el encuentro familiar que, como de costumbre, contaría con la visita de la familia de la baronesa. No así con la del barón, ya que sus padres habían fallecido años atrás en un terrible accidente aéreo. Fue toda una desgracia. No tenía hermanos y los pocos parientes lejanos con los que podía contar residían en Hamburgo. Por ello, los acontecimientos familiares de los que disfrutaban giraban siempre en torno a la familia de la baronesa. 


			Ella era la mayor de cuatro hermanos que, junto con sus respectivas parejas, hijos e hijas, se reunían siempre que podían. Pero la protagonista de tales encuentros era siempre la abuela Gilda que, a sus 82 años y una salud de hierro, seguía mantenido un espíritu joven y optimista. Para tan merecida ocasión, aquella noche apareció excesivamente pomposa, engalanada con sus mejores pieles, recargada con anillos en casi todos sus dedos, collares superpuestos, pendientes de rubíes con perlas y la misma tiara de brillantes que había lucido el día de su boda. La imagen resultaba cómica y entrañable al mismo tiempo.


			Era tremendamente dicharachera, alegre y encantadora. Tras la muerte de su esposo, le dio por fumar cigarrillos cubanos y beber vodka desde el desayuno. Algunos pensaron que había perdido la cabeza, y que aquel comportamiento terminaría con ella en cuestión de semanas, pero ya habían pasado más de veinte años y ella solía decir que así las penas eran menos penas. De manera que le traía absolutamente sin cuidado las reprimendas de los hijos, especialmente las de su hija Arabelle, que desde que se casó con el barón apenas mantenían el contacto que ella hubiese deseado. La echaba mucho de menos y se sentía triste por tener que resignarse a limitar sus encuentros a ciertos eventos familiares. 


			La gran mesa de comedor se presentaba como un espectáculo para los sentidos: mantelería blanca de hilo con pequeños bordados florales, vajilla de porcelana Carstens policromada con motivos de caza, cristalería multicolor de Bohemia, cubertería de plata, adornos navideños… Todo dibujaba, perfectamente dispuesto, un magnífico escenario propio del glamur y buen gusto de los Friedman. 


			Una vez servidas las entradas —salmón ahumado, verduras, ensaladas variadas y foie de pato— se degustaría, como plato tradicional de Nochebuena, el ganso relleno, acompañado de ensalada de col y bolas de masa de patatas hervidas. Y todo ello regado con un Chateau Mouton—Rothschild de 1945, un vino muy especial, embotellado Magnum y heredado de la bodega personal del padre del barón, que fue gran amante y coleccionista del tinto francés. De postre no faltaron los tradicionales dulces navideños, como el Welfenspeise, el Christstollen, las galletas Plätzchen o las famosas Lebküchen. 


			Terminaron la velada en el salón, en torno al calor del fuego y del árbol de Navidad, donde los más pequeños disfrutaban de los regalos de Santa Claus. Era, sin duda, la perfecta estampa familiar navideña. Nadie, en ese momento, podía presagiar el trágico suceso que, tan solo unas horas más tarde, iba a desgarrar las vidas de los Friedman. 


			♣


		


	

		

			San Petersburgo. 13 de marzo de 1881


			El zar Alejandro II ha sido asesinado. El grupo terrorista Naródnaya Volia («Voluntad del Pueblo») ha perpetrado con éxito un atentado en San Petersburgo, la capital del imperio ruso. Mientras su carro lo trasladaba por las calles, los terroristas le han arrojado dos bombas, la segunda de las cuales ha cumplido su cometido.
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			Ekaterinburgo, 17 de julio de 1918


			En la madrugada del 17 de julio de 1918, la familia imperial rusa ha sido asesinada a tiros en la casa Ipatiev, confiscada por los bolcheviques en la ciudad rusa de Ekaterimburgo. Allí han vivido aislados del exterior durante tres meses, humillados por los guardas, y confiados en un rescate que nunca llegó. «Las tropas enemigas se acercan con artillería. Por seguridad hay que bajar al sótano», les dijeron antes de ser fusilados en esta habitación.


			[image: ]


			[image: ]


		


	

		

			Madrid, diciembre de 2004


			—Cath, voy a dejarlo. Necesito dejarlo todo. No aguanto más.


			Adela y su mejor amiga y socia, Catherine, desayunaban juntas todas las mañanas antes de acudir al trabajo. Durante los últimos diez años, el Café El Espejo, en el Paseo de Recoletos de Madrid, había sido testigo de las idas y venidas de estas dos buenas amigas que nunca llegaron a pasar desapercibidas. 


			Jóvenes y atractivas, desprendían una seguridad en sí mismas que hacía adivinar el éxito profesional que las acompañaba. Se podría decir que muchos hombres se sentían intimidados a la hora de acercarse a ellas para entablar cualquier tipo de relación. 


			—Carlos, ¿me sirves un cortado bien cargadito, please? — dijo Cath con su exquisito acento inglés y lanzándole al viejo camarero una de sus miradas más irresistibles.


			—¿Es que no me estás escuchando? Te estoy diciendo que lo dejo y tú solo piensas en tu maldito café —Estaba claro que esa mañana Adela no se había levantado con buen pie.


			—A ver, ¿qué te pasa? ¿De qué se trata? Espera que adivine... Ah, ¡ya! Jorge y tú habéis roto por enésima vez. Está bien, desahógate y cuéntamelo todo —Cath esbozó una mueca de resignación.


			—Cath, esta vez va en serio. No se trata de Jorge. Siento que necesito un cambio drástico. Me asfixia el trabajo, me asfixia esta ciudad. El tiempo pasa y ¿qué tengo? Nada. Tan solo una cuenta corriente lo suficientemente boyante como para que no tuvieran que trabajar mis hijos durante toda su vida. Eso, claro, si los tuviera, que no es el caso. 


			—Adela, estás teniendo otra de tus crisis. Cógete unas vacaciones, haz un crucero por el Caribe, no sé, apúntate a clases de yoga o de pintura o simplemente búscate otro novio que no te joda tanto la vida. Vete a casa, tómate el día libre, relájate y esta noche hablamos, ¿ok?


			Cath estaba cansada de ver cómo su mejor amiga sufría por ese engreído que lo único que había hecho en su vida era vivir de la sopa boba. Pijo nuevo rico, solía llamarle. Pero era sumamente atractivo, eso había que reconocerlo. 


			Adela había conocido a Jorge hacía año y medio en la inauguración de la exposición de su amigo Erik, de nacionalidad británica aunque de padre indio y madre holandesa, con lo cual su aspecto era singularmente exótico. 


			Por ello, cuando Adela lo vio por primera vez, en el comedor del campus universitario en el que coincidieron en Londres, pensó que era el hombre más atractivo e irresistible que jamás había visto. Así que utilizó todas sus armas de mujer para seducirlo. Y cuando, por fin se armó de valor para hablar con él, se llevó el chasco más grande de su vida.


			—Querida, no pierdas el tiempo. Eres mona, pero a mí me van… Ya sabes, los hombres.


			Fueron las primeras palabras que cruzó con Erik y lo cierto es que, con el paso del tiempo, se consolaría pensando que había perdido a un amante, pero, en cambio, había ganado a un amigo fiel e incondicional. Al menos, así sería suyo para siempre.


			Erik era pintor. Arte en el estilo más puro, sus obras tenían una personalidad inconfundible. Abstractas, llamativas, de colores vivos e impactantes, estaban bien cotizadas en el mercado. Le daban para vivir bien e incluso para permitirse algún que otro capricho, como el ático de 75 metros cuadrados situado en Chueca, uno de los barrios más pintorescos de la capital. Sabía que tenía que vender muchos cuadros para pagar la hipoteca, pero tenía una buena racha. Y ¿por qué no aprovecharla? 


			A lo largo de los últimos años había hecho contactos en el mundo de la cultura y el arte, y hay que admitir que, en algunos casos, o más bien en muchos, su condición homosexual le abrió alguna que otra puerta. Ser gay estaba de moda y había que aprovechar el momento. 


			Exposición por aquí, exposición por allá y varias buenas críticas publicadas en periódicos locales y nacionales, e incluso en revistas especializadas, habían situado el nombre de Erik Rawat en la lista de pintores con sólida trayectoria. De hecho, no había exposición de Erik Rawat que se preciara en la que no apareciese algún personaje de la alta sociedad madrileña y alguna que otra celebrity.


			Fue precisamente él quien le presentó a Jorge.


			—Adela, querida, sé que no me vas a fallar el próximo sábado… —dijo Erik a través del teléfono.


			—¿Este sábado? ¿Qué ocurre este sábado? —Adela siempre jugaba al despiste cuando solo faltaban un par de días para cualquiera de las inauguraciones de su amigo. 


			—Oh, no empieces, Adela. Sabes que me pongo nervioso y que tiemblo como un flan cuando presento mis obras al gran público. Cada vez es como la primera. Siento tanto miedo que ya he ido cuatro veces al baño esta mañana. Imagina la cara que tengo.


			—Lo siento, cariño. Sabes que me gusta ponerle un toque de humor a estos momentos de pánico-preestreno o como los llaméis vosotros, los artistas. Erik, sabes que eres un genio, que tus obras van a encantar como siempre y que el domingo, después de no haber dormido en toda la noche, te levantarás, bajarás a comprar el periódico y leerás que, una vez más, te has superado en tus magníficos lienzos. 


			—Gracias, querida, eres la mejor. Siempre consigues animarme. Pero no te llamaba para eso. Te llamo para decirte que el sábado por la mañana tienes cita en el Salón Beauty de Nani —la estilista de Erik. De hecho, era uno de sus mejores clientes—. Tiene órdenes de dejarte como a una diosa. Y después te pondrás ese vestido negro tan sexy que tienes de Alexander McQueen.


			—¿Pero me quieres decir a qué viene todo esto? —Adela siempre temía los planes que su querido amigo calculaba meticulosamente para ella sin su consentimiento.


			—Querida… ¡Te prometo que vas a conocer al hombre de tu vida!


			—¡Venga ya, Erik! ¡Otra vez no! ¿Quieres que te recuerde la última vez que me dijiste lo mismo?


			—Esta vez te aseguro que vas a mojar las bragas, querida.


			—¡Serás ordinario!


			—Ciao, bella. Nos vemos el sábado.


			Adela se quedó mirando el móvil, con ganas de devolverle la llamada para decirle cuatro cosas a su amigo. Ella no era ninguna desesperada y no necesitaba que le planificasen otra cita a ciegas. 


			Pero esta vez Erik tenía razón. Jorge era realmente atractivo y, sin casi darse cuenta, acabó en su cama desde la primera noche. 


			♣


			Después de una larga y agotadora jornada, Adela llegó a su casa y cayó rendida en la cheslón. Se descalzó sus zapatos de tacón de aguja y cerró los ojos. Le apetecía darse un baño con sales relajantes, pero estaba tan cansada que, sin fuerzas para poder levantarse, se quedó dormida. Cuando se despertó eran casi las cuatro de la madrugada, se metió en la cama y ya no pudo pegar ojo. No podía dejar de darle vueltas a su vida actual; se sentía apática, necesitaba un cambio y lo necesitaba ya.


			Se levantó, se fue a la cocina, preparó un té y encendió su portátil. Sin saber muy bien por qué, se vio buscando casas de alquiler en Baden Baden. Alemania siempre le había gustado, especialmente el sur, y cuando pasó algunos veranos allí para aprender el idioma, tuvo la suerte de conocer esta pequeña ciudad que siempre calificó de pequeño rincón de ensueño. Era, sin duda, un refugio encantador que encandilaba a todo aquél que lo visitara y siempre pensó que era un lugar ideal para vivir. Lo contrario del bullicio y el estrés de las grandes ciudades.


			Después de algo más de media hora buscando, a Adela le llamó la atención una casa. Se trataba de un palacete de estilo neoclásico; el anuncio decía que había sido construido a principios del siglo XIX. No podía dejar de observar las fotografías una y otra vez. Había algo que la atraía. Era una sensación extraña, casi mágica. Aquella casa tenía algo especial. Ésta era, sin duda, «su casa». De pronto, empezó a sentir un cosquilleo en el estómago. ¿De verdad iba a atreverse a dejarlo todo e irse a Alemania? ¿No se trataría, más bien, de una necesidad pasajera? ¿Y si se arrepentía?


			Decidió pergeñar una tabla en la que en una columna irían los pros y en otra los contras de irse de Madrid y dejar temporalmente su trabajo, sus amigos, a Cath, a Jorge. Después de debatir consigo misma, advirtió que la lista de inconvenientes era mucho más larga; pero en la de las ventajas, sin embargo, aunque era más breve, había anotado algo que la llevó a tomar la decisión definitiva: cambio. Se iba. Estaba claro. Esa misma semana comenzaría los preparativos. Adela no pudo evitar sonreír. No sabía si había tomado la decisión correcta, pero estaba claro que aquello le hacía volver a sentir inquietud. 


			La casa de Baden Baden tenía un nombre: Das Haus der Weißen Blumen, La Casa de las Flores Blancas. Se trataba de un palacete de unos seiscientos metros cuadrados, repartidos en dos plantas más sótano, que solo estaba al alcance de unos pocos. Quizá fuera demasiado grande para una sola inquilina, pero algo la enganchó a ella desde que la vio. El alquiler ascendía a cinco mil euros mensuales, incluyendo el servicio. A Adela no se le ocurría nada mejor en qué gastar su dinero. Era perfecta. Envió un e-mail con sus datos personales y la fecha en la que estaba dispuesta a trasladarse: enero de 2005. Eran las siete de la mañana, por lo que decidió apagar el ordenador. Nadie le contestaría a esas horas.


			♣


			A la mañana siguiente, cuando Cath llegó a la oficina, Adela ya estaba en su despacho. Su socia había estado esperándola para desayunar en la cafetería de siempre y le había sorprendido que su amiga no apareciese.


			—Tienes el móvil apagado. Llevo llamándote más de una hora. ¿Es que no sabes llamar para avisar?— Cath estaba furiosa por el plantón.


			—¿Qué tal si dices ¡buenos días! antes de echarme la bronca? —el talante de Adela era bastante más risueño que el de su amiga—. Lo siento. Tenía cosas que hacer y olvidé cargar el móvil anoche. Pero siéntate. Tengo algo que contarte.


			Adela y Cath se habían asociado hacía diez años. Juntas crearon ABA. Agentes de Bolsa Asociadas. Eran dos jóvenes brókeres que tenían ganas de comerse el mundo. Sus comienzos fueron difíciles; jóvenes y mujeres eran dos cualidades que no ayudaban dentro de un mundo dominado por los hombres y sumamente machista. Para Catherine Brown fue una decisión especialmente complicada: trasladarse a Madrid suponía un cambio drástico y, además, debía perfeccionar el idioma. Ambas cosas no tardó en conseguirlas con rapidez. Adoraba España y, sobre todo, a los españoles. Solía decir que eran hombres de raza, con carácter, por los que se sentía sumamente atraída hasta el punto de dejarse llevar hasta perder el control. Especialmente de los morenos con ojos negros. 


			Y con el paso de los años, fueron haciéndose hueco en el mundo bursátil hasta ganarse el respeto dentro del sector. Fue en 2002 cuando hicieron realidad el sueño de cualquier bróker: lograr un pelotazo. Gracias a una buena estrategia consiguieron las portadas de los diarios económicos: ABA rompe el mercado de la intermediación bursátil mediante una enorme bajada de comisiones. Esto propició que el número de sus clientes se incrementase un 200 por cien. A los pocos meses, y gracias a un chivatazo, escogieron el valor adecuado que permitió que sus clientes multiplicasen el dinero invertido por cinco. Aquello las catapultó a la fama como agentes de bolsa y, al mismo tiempo, acrecentó los dígitos de sus respectivas cuentas bancarias. 


			—Cath, me voy. Estoy preparándolo todo para mudarme a Alemania durante un año, más o menos. Todo está bajo control. Simón me pasará un informe mensual y estoy segura de que solita te las apañarás estupendamente. —La sociedad ya contaba con más de veinte empleados. Las dos socias tenían a Simón como hombre de confianza y el que Adela se ausentase durante un año no implicaba un serio inconveniente.


			—¿Qué has dicho? Creo que no he escuchado bien. —A Cath se le cayó el bolígrafo que sostenía entre los dedos y con el que no dejaba de juguetear cuando estaba nerviosa.


			—Tranquilízate. No te pongas melodramática. Lo necesito y si eres buena amiga lo entenderás y me apoyarás. Lo harás, ¿verdad?


			—¡Oh my God, Adela! No me pongas esa carita que no me das ninguna lástima. ¿Te has vuelto loca? ¿De verdad crees que yéndote vas a solucionar tus problemas de autoestima?


			—¿Autoestima? Precisamente porque me quiero demasiado a mí misma he tomado esta decisión. Y, ¿sabes qué? Que no pienso cambiar de idea. Así que más te vale que vayas asimilándolo porque dentro de cuatro o cinco semanas no vais a volver a verme durante un tiempo. ¡¿Entendido?!


			Pocas veces había visto Cath a su amiga tan contundente y tan segura de sí misma. Aquella forma de hablarle hizo que se emocionase y, a punto de romper a llorar, dijo:


			—Pero… ¿Y qué pasa con nosotras? ¿Es que acaso no vas a echarme de menos? ¿No te das cuenta de que me dejas tirada como a un perro? ¿Qué voy a hacer mientras tú estés bebiendo cerveza con los cabeza cuadrada? Me vine a Madrid por ti y ahora me abandonas.


			—Eh, no empieces. No llores porque vas a conseguir que salgamos de aquí hechas un cromo. Anda, ven aquí. —Juntas permanecieron abrazadas en silencio durante unos segundos hasta que Adela tuvo que despegarse literalmente de su amiga—. Hay vuelos directos todos los días y un año pasa volando. Cuando quieras podrás visitarme. Además, creo que he conseguido una casa maravillosa que te encantará. Tiene un montón de habitaciones a disposición de mi mejor amiga.


			—¿Y se puede saber en qué parte de Alemania está esa casa? —preguntó Cath con cierta ironía.


			—En Baden Baden.


			—Ja, ja, ja —Cath no pudo evitar reírse a carcajadas—. ¿Me estás diciendo que te vas a un geriátrico? Porque no sé si lo sabes, pero Baden Baden es el paraíso de los viejos; está lleno de balnearios y esas cosas, así que me parece que la media de edad de los hombres es de… no sé… ¿unos ochenta años?


			—Sabes que no es eso lo que busco. Además, no es cierto; Baden Baden es una ciudad maravillosa. Te encantaría. Estuve allí hace muchos años y me enamoró. Siempre tuve ganas de volver y ahora es el momento. Creo que allí voy a encontrar mi paz espiritual. Lo recuerdo como un lugar que transmite eso precisamente: paz. —Adela se quedó pensativa, con la mirada perdida.


			—Justo lo que he dicho. Vamos, que un coñaso. Ahora me quedo más tranquila porque sé que volverás enseguida. Apuesto a que no aguantas allí más de cuatro o cinco semanas. —Cath giró sobre sus pies y abandonó el despacho de Adela mucho más optimista. Estaba segura de que se trataba de algo temporal y que a muy corto plazo recuperaría a su amiga y socia.


			Ese mismo día, por la tarde, Adela llamó al móvil de Jorge. Saltó el buzón de voz y le dejó un mensaje: «Hola mi amor. Tengo que verte. Pásate esta noche por casa y hablamos. Es importante». Sin darse cuenta, el tono de voz delató en ella cierta preocupación y tristeza.


			♣


			Cuando llegó a casa —había decidido tomarse la tarde libre— fue directa a encender su portátil. Siempre había sabido diferenciar el terreno personal del profesional, por lo que no quiso revisar su correo particular hasta llegar a casa. Estaba impaciente por ver la respuesta sobre el alquiler del que sería su futuro hogar durante los próximos meses. 


			Y, en efecto, tenía un nuevo mensaje de remitente desconocido procedente del país germano. Decía así:


			«Estimada Sra. Ulloa.


			Habiendo recibido su petición de alquiler de la mansión de Baden Baden, La Casa de las Flores Blancas, lamento comunicarle que, después de haber analizado su perfil como posible inquilina, nos vemos obligados, sin ánimo de ofenderla, a desestimarla, ya que no reúne los requisitos óptimos apropiados para ello. 


			Atentamente,


			Hern Fischer.


			Hamburgo, 7 de diciembre de 2004».


			Adela no podía dar crédito a lo que acababa de leer. «¿Que no reúno los requisitos óptimos apropiados? ¿Pero qué se habrá creído? Señor Fischer, usted no sabe quién es Adela Ulloa. Cuando Adela Ulloa se propone algo sencillamente lo consigue, cueste lo que cueste. Se va a enterar», dijo en voz alta. Ese contratiempo hizo que deseara aún más la casa. Los retos siempre fueron su debilidad.


			A pie del e-mail se podía apreciar, con letra diminuta, un número de teléfono. Adela no se lo pensó ni dos segundos. Acto seguido descolgó el teléfono y llamó.


			—Buenas tardes. Fischer & Asociados, dígame —alguien con voz de mujer contestó al otro lado de la línea.


			—Buenas tardes. Quisiera hablar con el señor Fischer, por favor.


			—¿De parte de quién?


			—Dígale que soy Adela Ulloa. Envié un e-mail interesándome por el alquiler de una casa en Baden Baden.


			—Un momento, por favor.


			La sinfonía nº5 de Beethoven amenizaba la espera, lo que puso especialmente nerviosa a Adela ya que aquella música le hizo imaginar a un señor Fischer algo estrambótico. Por un momento, incluso se sintió algo intimidada.


			—Buenas tardes, señora Ulloa. Creo que he sido claro y conciso en el correo que imagino habrá recibido esta misma tarde. ¿En qué puedo ayudarla entonces? —por su voz se trataba, sin duda, de un hombre mayor y, tal y como había presagiado Adela, sin ganas de hacer muchos amigos, aunque se esforzara por ser educado.


			—Señor Fischer, encantada de poder hablar con usted, pero, francamente, no entiendo por qué no han aceptado mi petición. Estoy realmente sorprendida ya que nunca imaginé que fuese tan complicado alquilar una casa. Estoy dispuesta a pagar por adelantado lo que ustedes consideren oportuno—. El impulso con el que Adela había emprendido aquella llamada telefónica fue diluyéndose por segundos.


			—No se trata de dinero, señora Ulloa. Por cierto, me sorprende lo bien que domina nuestro idioma.


			—Gracias. Pero, ¿de qué se trata entonces? 


			—Hace años que la baronesa Friedman delegó la responsabilidad de esta casa en mi persona. Ella es la dueña y confía plenamente en mí y por ello siempre me aseguro de que los posibles inquilinos de la mansión de Baden Baden sean los más apropiados.


			—¿Ha dicho baronesa? No sabía que la casa era propiedad de una baronesa. Aun así, señor Fischer, deje que le explique los motivos por los que estoy tan interesada y, al mismo tiempo, pueda conocerme algo mejor.


			—Está bien. La escucho. 


			Después de una larga conversación, el señor Fischer no pudo evitar ser seducido por el encanto de una Adela que, cuando se lo proponía, podía ensimismar a cualquiera sin apenas esfuerzo. 


			—Está bien, señora Ulloa. Usted gana. Espero no equivocarme y que no haga nada que pueda hacer que me arrepienta de mi decisión. Sepa que estaré vigilándola muy de cerca.


			—Puede confiar en mí plenamente. Se lo garantizo.


			Ambos se despidieron y quedaron en ponerse en contacto en breve para concretar detalles y fechas.


			Adela estaba entusiasmada. Sabía que aquella casa tenía algo especial y saber ahora que pertenecía a alguien de la nobleza la convertía, aún más, en todo un enigma. Podía imaginársela llena de recuerdos, de muebles, de objetos antiguos. Un mundo por descubrir. Lo que para muchos hubiera representado un hándicap, ya que vivir en una casa con esas condiciones, a simple vista, no haría las cosas muy cómodas para poder adaptarse a ella con facilidad, para Adela era sencillamente maravilloso. El señor Fischer le advirtió que la mansión permanecía intacta, tanto en mobiliario como en el resto de enseres, tal cual la dejó la propietaria hacía ya treinta y dos años. Y así debía continuar. Adela no puso objeción alguna.


			♣


			Cuando quiso darse cuenta ya eran las ocho de la tarde. No le daba tiempo a preparar la cena. Le hubiese gustado haber cocinado algo especial para Jorge aquella noche, pero, por esta vez, tendría que conformarse con el servicio de comida japonesa a domicilio. Un sushi variado regado con un buen vino de Ribera del Duero —Pago de Carraovejas era su preferido— no era una mala opción. 


			Le dio tiempo a darse una ducha rápida, ponerse algo sencillo, a la par que sexy, y el resultado, visto desde el espejo, era… «Mmm, no estoy nada mal», se dijo a sí misma. Cuando Jorge llamó al timbre, Adela sentía un nudo en el estómago que la oprimía tanto que casi no le dejaba aliento para respirar. Estaba muy nerviosa y, según iba avanzando hacia la puerta, deseaba poder ralentizar sus pasos para demorar aún más aquel encuentro. Apenas había tenido tiempo de pensar en cómo explicarle las cosas sin que se convirtiera en un drama. Aunque no estaba segura de para quién iba a ser más dramático, si para ella o para él.


			—¡Guau, nena! ¡Qué guapa estás! —Cuando Adela abrió la puerta Jorge no la dejó ni reaccionar. Le echó un vistazo de arriba abajo y acto seguido la agarró con una mano por la cintura y con la otra por la nuca, fundió su cuerpo con el de ella y la besó de forma apasionada. Adela sintió cómo él se excitaba y desde ese instante se dejó llevar. 


			Fueron desnudándose el uno al otro a medida que iban acercándose al dormitorio. Se arrancaban la ropa sin ningún tipo de reparo. Hicieron el amor como hacía tiempo que no lo hacían. Al saber que era la última vez que iba a acostarse con Jorge, se entregó como nunca lo había hecho antes. Se abandonó al placer que aquel cuerpo le proporcionaba con solo imaginárselo y al que se sentía enganchada de una forma casi enfermiza. Para ella, el sexo con Jorge era sencillamente adictivo.


			Terminaron extasiados, tumbados en la cama boca arriba y con la mirada puesta en ningún sitio.


			—¿Tienes hambre? He encargado sushi —preguntó Adela, rompiendo el silencio.


			—Sí. La verdad es que tengo un hambre atroz. 


			Ya sentados en la mesa, Jorge le hizo la pregunta esperada de la noche.


			—¿Me vas a contar ya qué era tan importante, eso que no podía esperar? —Casi adivinando que no se trataba de una buena noticia, fijó su mirada en los ojos de Adela de tal modo que se sintió intimidada. Tomó un sorbo de la copa de vino y se armó de valor para lo que iba a decirle a continuación.


			—Me marcho, Jorge. Me voy lejos de aquí. Te dejo. Te dejo a ti, a mis amigos, mi casa, mi trabajo… Lo dejo todo durante un tiempo. Por lo menos, un año. Quién sabe, quizá más. Viajo el mes que viene a Alemania; ya he alquilado una casa en Baden Baden.


			Jorge se echó hacia atrás en un ademán de quererse separar de aquello que acababa de escuchar. Se llevó las manos a la cabeza. Se levantó de la silla y empezó a dar pasos de un lado hacia otro sin despegar la mirada del suelo. Volvió a mirarla fijamente. Su expresión era de incredulidad, de desconcierto.


			—Está bien. De acuerdo. Daremos el paso. Me casaré contigo. Es eso lo que quieres, ¿verdad?


			—Jorge, no vayas por ese camino. Te estás equivocando.


			—Mira, Adela, sé que no he sido un tipo ejemplar. No soy detallista, soy egoísta, egocéntrico, incluso pedante en ocasiones. Pero te aseguro que, a mi manera, te quiero.


			—Lo que daría mi amiga Cath por escuchar lo que acabas de decir —pensó Adela en voz alta. Cuántas veces había deseado escuchar esas palabras de boca de aquel hombre que ahora se mostraba ante ella más inseguro que nunca. Pero ya era demasiado tarde. Se sorprendió a sí misma al ver que sentía cierto alivio al decirle que lo dejaba.


			—Nena, ¿qué te pasa? No te reconozco. Tú no eres así. 


			—Jorge, cielo. Lo nuestro ha sido demasiado tormentoso a lo largo de casi toda nuestra relación, y tú lo sabes. Siempre he sentido que he dado mucho más de lo que recibía. Pero estoy bien. Lo tengo mejor asimilado de lo que yo misma podría imaginar. No eres tú el motivo por el que me voy. Soy yo. Necesito un cambio y te aseguro que ese cambio no pasa por ningún altar o juzgado de lo civil. Si hace unos meses me hubieras dicho todo esto, seguro que ahora estaríamos casados. O, ¿quién sabe?, lo mismo ya nos hubiera dado tiempo a separarnos porque una boda no cambia a las personas. Dicen que los polos opuestos se atraen, pero nosotros somos demasiado diferentes. Somos como el agua y el aceite. No teníamos ningún futuro y todo el mundo a mi alrededor se daba cuenta menos yo. No te ofendas, cariño. Te he querido con locura y estoy convencida de que te voy a echar de menos. Sé que me sentiré tentada un millón de veces de coger el teléfono y pedirte que subas al primer vuelo para venir a verme. Pero creo que será más bien una necesidad física que emocional porque durante todo este tiempo me he sentido, sobre todo, enganchada a ti sexualmente hablando.


			Después de un largo silencio y sin decir nada, Jorge cogió su abrigo, se acercó a Adela, la besó en la frente y se marchó dando un fuerte portazo. Se sentía ofendido, ya que nunca había experimentado la sensación que se obtiene cuando alguien te deja. Y no mintió cuando dijo que, a su manera, la había querido y la seguía queriendo. Así dio Adela por zanjado un capítulo de su vida del que optó por quedarse con lo mejor. No derramaría ni una lágrima más por aquel hombre.


			Cuando aquella noche se acostó, le inundó cierta nostalgia y, sin saber muy bien por qué, le empezaron a llegar recuerdos de su infancia y de su adolescencia. Al quedarse dormida volvieron algunos fantasmas del pasado a sus sueños.


			♣


		


	

		

			Adela Ulloa. Infancia en Malpica


			Adela Ulloa nació en 1973 en Malpica. Un pequeño pueblo abrazado al Atlántico, situado en la famosa Costa da Morte, en La Coruña, Galicia, en el noroeste de España. Llevaba años sin regresar para volver a ver a sus padres. Sus recuerdos de niña la sumergían en un mundo triste con el que no se sentía identificada. Se veía a sí misma pasando largas horas en el faro del puerto viendo ir y venir a aquellos barcos de pesca. 


			Siempre esperando. Esperando a que volviera su padre, al que adoraba y tanto echaba de menos; esperando que algo o alguien llegara desde el horizonte y la rescatase de aquella soledad. Nunca le gustó el mar. Lo odiaba. Detestaba a esa fiera de la naturaleza que, aunque en algunos momentos era mansa y dócil, cada año le arrancaba la vida a algún pescador o a algún vecino del pueblo que distraídamente se acercaba demasiado a sus inmensas olas. 


			Era la tragedia que casi siempre acompañaba a este pueblo situado en la conocida Costa de la muerte. Cuando apenas tenía doce años, ocurrió el peor de los sucesos. Adela nunca volvió a ser una niña risueña, alegre, inquieta, en Malpica. Su primo Evaristo desapareció. El mar se lo tragó literalmente. Nunca encontraron su cuerpo. 


			Adela esperó cientos de días a que aquel gélido océano le devolviese a su querido compañero de juegos, al que había arrebatado de su corazón sin ninguna contemplación. Pero nunca lo hizo.


			—¡Devuélvemelo! ¡Te odio! ¡Te odio! ¡Te odio y te maldigo!— solía gritarle sollozando, mientras le lanzaba piedras con todas sus fuerzas. 


			Para ella el mar era como un monstruo con grandes garras y una boca gigante que podía devorarte si te descuidabas. Era el triste y amargo recuerdo de una niña que cada vez sentía más la necesidad de alejarse de aquel lugar. Una aspiración que guardaba en silencio para no herir a sus padres. No podía aguantar más la constante sensación de fragilidad a la que se sentía sometida por miedo a que algún día el barco de su padre no volviera nunca más, tal y como le había ocurrido a Evaristo.


			Evaristo y Adela nacieron el mismo día: la noche del 25 de agosto de 1973. Apenas los distanciaban unos minutos de diferencia. En el pueblo los llamaban los hermanos de luna porque aquella noche brillaba especialmente. «No se recuerda haberla visto tan grande jamás de los jamases», solían decir. El silencio de la noche solo se rompía por los gritos de dolor de ambas parturientas que dieron a luz casi a la misma vez. Primero se escuchó el llanto de Adela. Después, el de Evaristo.


			Se criaron como hermanos y se adoraban. Eran inseparables. 


			Tenían su refugio en la playa, en una pequeña cabaña que habían construido con tableros de viejas barcas abandonadas. Después de cada temporal, se veían obligados a reconstruir la barraca. Pero no les importaba porque siempre lo hacían con la misma ilusión que la primera vez.


			Adela nunca llegó a superar la muerte de su querido Evaristo. A lo largo de su vida siempre le acompañó la misma pesadilla: su hermano de luna la llamaba desesperado desde el fondo del mar —«¡Adeeeelaaaaa!, ¡Ayúdame! ¡No dejes que me lleve, por favor, ayúdame!»—, pero Adela nunca pudo salvarlo. 


			Volver a su pueblo era demasiado doloroso para ella. Su padre, José Antonio Ulloa, había tenido suerte en el negocio pesquero. Desde muy joven, aprendió el oficio al lado de su abuelo; después consiguió ser el patrón de su propia embarcación. Las largas temporadas alejado de su mujer y de su hija, el duro trabajo, la lucha con el mar, todo aquello se veía, en cierto modo, recompensado con los pingües beneficios que la pesca del atún le proporcionaba año tras año. 


			Gracias a ello, con el paso de los años, consiguió ofrecerle la mejor educación a su hija, algo de lo que se sentía especialmente orgulloso, ya que ese era, en el fondo, su único objetivo. Siempre quiso que su pequeña saliese de aquel lugar en el que no encontraría ningún futuro prometedor y que tanto dolor le había causado. Fuera de allí la esperaba, sin duda, un mundo mejor, lleno de posibilidades.


			Adela fue una excelente estudiante y, cuando cumplió los catorce años, su padre tuvo una conversación con ella que siempre recordaría.


			—Adela, hija. Siéntate un momento. Tenemos que hablar. — Su padre estaba nervioso y balbucía con un nudo en la garganta. 


			Sentados en el porche de la casa, donde se podía disfrutar de la brisa del mar, Adela lo observaba con sus ojos bien abiertos.


			—¿Qué pasa, padre? ¿Por qué estás tan serio? Me estás asustando —dijo Adela inquieta.


			—No, hija. No es nada malo. Se trata de tus estudios, de tu educación. Sabes que tu madre y yo estamos muy orgullosos de ti: siempre has sacado muy buenas notas y eres una niña muy responsable. Te queremos muchísimo y no imaginas cuánto te vamos a echar de menos.


			—¿Echar de menos?


			—He trabajado duro toda mi vida y tú bien lo sabes, hija. Si ha sido así es porque mi mayor satisfacción es poder permitirme que tengas un futuro mejor. Eres inquieta y siempre has soñado con otra vida lejos de aquí. Ahora ha llegado el momento, cariño. Te hemos matriculado en el Colegio La Salle de Santiago. El próximo día 2 de septiembre partirás para la capital. Sabes que es un buen colegio y podremos vernos en vacaciones. Tu madre y yo, siempre que podamos, iremos a verte—. Según iba hablando, las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. Su rostro, castigado por el tiempo y por el trabajo, mostraba a un hombre roto de dolor por separarse de lo que más amaba en este mundo. Pero, al mismo tiempo, sabía que era lo mejor para su hija y ello le reconfortaba en cierto modo.


			—Pero padre…


			—No, no digas nada todavía. Te mereces otra vida, hija mía. Malpica es un lugar demasiado pequeño. ¿Qué futuro te espera aquí? ¿Casarte con otro pescador y seguir sufriendo? ¿Seguir pasando las horas sentada en ese dichoso faro esperando a que llegue qué, cielo? Las cosas no cambian si uno no hace nada para cambiarlas.


			Adela, de repente, se abalanzó a los brazos de su padre y, llorando, le dijo:


			—Gracias, padre. Gracias, gracias…


			El padre quedó sorprendido ante la reacción de su hija. Su alma quedó tranquila al ver que aquella decisión había conseguido que, por primera vez en mucho tiempo, su pequeña volviese a ver la luz.


			Así es como empezó la vida de Adela Ulloa lejos de Malpica, su pueblo natal.


			Los años que pasó realizando el bachiller en Santiago de Compostela los recordaba felices. No tuvo ningún problema para adaptarse al nuevo colegio, donde destacó por su impecable expediente académico. 


			Allí hizo buenas amigas y amigos, pero, con el paso de los años, la amistad se fue enfriando hasta que prácticamente dejó de tener contacto con ninguno de ellos. 


			Apenas pisó Malpica durante sus vacaciones, ya que las aprovechaba para hacer cursos de idiomas en Gran Bretaña y Alemania. Los idiomas siempre se le dieron bien.


			Terminado el bachiller, volvió a Malpica para decirles a sus padres que tenía muy claro su futuro y que estaba segura de que quería estudiar en Londres. Sus padres acogieron la noticia con resignación; ahora sí iban a tener difícil ver a su hija a menudo. Pero estaban tan convencidos de que su pequeña iba a hacer realidad todo aquello que se propusiera, que no pudieron negarse.


			—Padre, madre, no tenéis por qué preocuparos. La Universidad es cara, pero me han dicho que es fácil encontrar trabajo. Casi todos los estudiantes lo hacen para poder pagarse los estudios y la residencia. El hermano de mi amiga Encarna ha terminado la carrera de Económicas y dice que ya le han ofrecido un puesto en un banco londinense. Mientras hizo la carrera estuvo trabajando de camarero poniendo copas en un pub y dice que así se pagaba el alojamiento. Sé que puedo hacerlo. No os decepcionaré—. A Adela se le iluminaban los ojos al hablar.


			—Mi hija no va a trabajar de camarera ni de nada por el estilo —dijo su padre con un semblante tan serio que sorprendió a Adela—. No he estado trabajando tan duro para que ahora tengas que ponerte detrás de una barra para costearte los estudios. Tu madre y yo tenemos el suficiente dinero ahorrado como para que puedas estudiar donde quieras, cielo. No te preocupes por ello.


			Aunque cada mes Adela recibió una cantidad considerable para sufragar los gastos de sus estudios en Londres, esporádicamente trabajó de niñera para conseguir una suma extra. Así fue como pasó ocho largos años en Londres, donde estudió dos carreras: Económicas y Filología Inglesa. Cuando terminó, le llovían las ofertas de trabajo. Sus estudios universitarios también los cursó con calificaciones excelentes.


			Y fue precisamente allí donde conoció a los que hoy eran sus mejores amigos, Catherine y Erik. 


			Los tres cursaban Económicas, aunque Erik, durante el segundo curso, se dio cuenta de que aquello no era lo suyo y cambió los números por la pintura; estudió Bellas Artes. Catherine era del sur de Gran Bretaña, de Brighton, y Erik llevaba ya diez años viviendo en Londres. 


			Los tres congeniaron desde el primer día y cuando tan solo habían pasado tres meses desde que se conocieron en el comedor del campus, decidieron alquilar juntos un loft situado en el barrio de Chelsea. Era un lugar privilegiado para unos estudiantes como ellos, pero Erik tenía un contacto que les consiguió un alquiler de renta antigua, es decir, un chollo.


			Durante aquellos maravillosos años —así los describirían los tres—, vivieron amores, desamores, confidencias, triunfos y decepciones. Toda una experiencia. Atrás quedaron los recuerdos de su infancia en Malpica cargados de soledad y tristeza.


		


	

		

			Viaje a Baden Baden. Enero de 2005


			—Adela, ¡por Dios!, date prisa. Vas a perder el avión —dijo Cath, que la esperaba desde la puerta del ascensor—. Además, Erik nos va a matar. Dice que ya le ha llamado la atención un guardia por llevar tanto tiempo en doble fila. ¿No querrás que le pongan una multa?


			Adela echó un último vistazo a su apartamento. Se debatía entre la nostalgia y la emoción de la nueva vida que le esperaba. Había dejado todo perfectamente organizado. Sus dos buenos amigos se turnarían cada quince días para comprobar que la casa seguía intacta, recoger el correo y poco más. No había tenido que preparar ninguna mudanza porque, tal y como le había dicho el señor Fischer, su nuevo hogar tenía de todo. Eso sí, tuvo que enviar previamente por UPS Express unas cuantas maletas llenas de ropa, zapatos y complementos. Lo único que había quedado vacío en la casa era su gran vestidor. Ya en el coche, camino del aeropuerto, Erik le soltó un pequeño sermón.


			—Adela, querida. Sabes que siempre he apoyado tus locuras. ¿Quién soy yo para hablar de coherencia o responsabilidad? No soy nada conservador, y tú lo sabes de sobra. Pero no entiendo lo que estás haciendo. ¿Qué demonios se te ha perdido en Baden Baden? ¿Me puedes explicar a qué te vas a dedicar las veinticuatro horas del día? Porque, la verdad, no te imagino sin hacer nada. Siempre has sido un torbellino. Además, allí no conoces a nadie. ¿Has pensado que te vas a sentir muy sola?


			—Mi querido amigo, agradezco que te preocupes por mí, pero es la mejor decisión que he tomado en años. Me siento igual que cuando me fui de Malpica para ir a estudiar a Londres. ¿Que qué voy a hacer? No estoy segura. Pienso dejarme llevar. Cuando esté allí sé que se me ocurrirá algo. De lo que sí estoy segura es de que volveré a estudiar alemán. Quiero perfeccionarlo. Por lo demás, no os preocupéis. ¿De acuerdo? Confiad en mí. 


			—Llámanos en cuanto llegues y cuéntanos todo con detalle. Y ya sabes que una llamada tuya y vamos a por ti como alma que lleva el diablo—. Cath era muy teatrera en sus expresiones españolas, que pronto incorporó a su vocabulario.


			Cuando Adela se adentraba por la puerta de embarque del avión, se giró una vez más para despedirse de sus amigos. Desde la distancia les lanzó un beso y gritó: «¡Os quiero!»


			—¡Cuánto voy a echar de menos a esa loca! Esto no se le hace a los buenos amigos —dijo Erik, al tiempo que sacaba un kleenex de su bolsillo.


			—¡Oh, Erik, por Dios! Deja de llorar como una nenaza. ¿No ves que nos mira todo el mundo? —le recriminó Cath, que tampoco podía contener sus lágrimas.


			—Anda, mira ésta. Venga, vamos. Te invito a una copa. Todo esto es demasiado para mí. Necesito emborracharme.


			Y abandonaron el aeropuerto cogidos de la mano.


			♣


			Eran las dos del mediodía cuando el comandante del vuelo IB743 con destino a Baden Baden advertía de la hora aproximada de aterrizaje, las 15:35h, y de las condiciones climatológicas: estaba nevando y la temperatura rondaba los -4ºC.


			«Solo se me ocurre a mí escoger el mes de enero», se dijo Adela después de escuchar a sus vecinos de asiento decir que no recordaban un invierno tan frío en muchos años. Solo esperaba que, por lo menos, la llegada a la casa fuese algo más cálida. Tal y como le había dicho el señor Fischer, a la salida de la zona de recogida de equipajes, ya había alguien esperándola que alzaba un pequeño letrero con su nombre. Se trataba de un hombre bastante entrado en años y en ese momento no pudo evitar acordarse de las palabras de su amiga Cath.


			—Buenas tardes. Soy Adela Ulloa.


			—Buenas tardes, señora Ulloa. Bienvenida a Baden Baden. Mi nombre es Redmon y será un placer acompañarla a su nueva residencia. Deje que le lleve el equipaje, por favor.


			Un antiguo Bentley de color negro esperaba a la salida del pequeño aeropuerto. Redmon abrió la puerta trasera del coche e invitó a la nueva inquilina a subir en él. De camino a la mansión, Adela observaba el paisaje. La nieve cubría los campos y el cielo estaba gris. Era una estampa triste.


			—Este paisaje no es muy propio en su país, si no me equivoco —se aventuró Redmon a decir—. La verdad es que este invierno está resultando especialmente riguroso. Pero no se preocupe: aquí estamos preparados para estas duras condiciones. 


			—Sí, imagino que sí. De todas formas, no es ningún problema; me encantan el invierno y el frío. ¿Sabe si llegó bien el resto de mi equipaje?


			—Oh, sí. Disculpe que no le haya hecho antes mención. Llegó hace dos días y solo falta que escoja su habitación para que mi esposa Martha se lo deje todo colocado. Ella será su ama de llaves. Cualquier cosa que necesite nos tiene a su entera disposición.


			Adela siguió observando el paisaje durante el corto recorrido. Apenas podían distinguirse las edificaciones, ya que la poblada vegetación y los hermosos árboles centenarios formaban un conjunto prácticamente compacto. El aeropuerto estaba a tan solo unos veinte kilómetros de su destino. Por los carteles en la carretera, se dio cuenta de que bordeaban la ciudad dirección norte. 


			Según se adentraban por el camino de acceso a la residencia, Adela comprobó que las imágenes que había visto en internet no eran fiel reflejo de la realidad. La casa era aún más espectacular de lo que ella imaginaba. Le pareció inmensa, mucho más grande de lo que mostraban las fotografías. El jardín era extraordinario. Es más: no lo describiría como un jardín sino como un pedacito de bosque. 


			Cuando llegaron a la mansión, Martha esperaba en la puerta principal.


			—Bienvenida a su nuevo hogar, señora Ulloa. Mi nombre es Martha y estaré encantada de servirle durante su estancia en Baden Baden.


			Adela no estaba acostumbrada a tanto protocolo. 


			—Encantada de conocerla, Martha.


			—Seguro que estará agotada después del viaje. Acompáñeme y le indicaré dónde están las habitaciones.


			Cuando Adela entró, la recibió un majestuoso hall coronado por una bóveda de la que colgaba una lámpara espectacular. Sus cientos de lágrimas de cristal brillaban con el reflejo de la luz que atravesaba los ventanales. De las paredes colgaban clásicos tapices, cuadros y espejos y el suelo estaba cubierto por una alfombra que a simple vista se antojaba muy antigua. Según ascendían por las majestuosas escaleras semicirculares hacia la primera planta, toda una serie de retratos de caballeros enfundados en sus mejores galas miraban a Adela con cierta actitud hostil. No pudo evitar pensar que aquellos individuos la consideraban una intrusa desde el más allá y un escalofrío le recorrió el cuerpo. 


			—Este es el dormitorio principal —Martha la invitó a entrar—. Pero tenemos otras cuatro estancias a su disposición. Ésta es la más grande, pero quizá se sienta usted más cómoda en otra de menores dimensiones.


			Adela quedó maravillada. Era como la mejor suite de cualquier hotel clásico de lujo. Tenía salón con chimenea y acceso a una terraza enorme. La cama con dosel del dormitorio era digna de reyes y el cuarto de baño, de mármol rosa, sencillamente perfecto. Por un momento creyó haber viajado en el tiempo; no quería pellizcarse porque era demasiado hermoso para ser cierto. 


			—No sé cómo son el resto de habitaciones, pero creo que esta es perfecta. Si no le importa, me quedaré en ella.


			—¿Importarme? No, por favor. Usted manda, señora. Le diré a Redmon que suba inmediatamente el equipaje para que pueda acomodarse lo antes posible. Más tarde le mostraré el resto de la casa; claro que, si lo prefiere, puede hacerlo usted sola cuando guste.


			—Ahora que lo dice, sí. Casi prefiero indagar yo sola y tomarme mi tiempo. Lo que sí le pediría es algo de picar. En el avión apenas he comido y estoy hambrienta.


			—Con ello contaba, señora. Enseguida le preparo algo.


			—Solo una cosa más, Martha. Por favor, no me llames señora. Prefiero que nos tuteemos. Me sentiría más cómoda.


			—Como quieras, Adela. A partir de ahora eliminamos la palabra «señora» de nuestro vocabulario—. Ambas sonrieron y se cruzaron una mirada cómplice. Estaban seguras de que se iban a llevar bien.


			Más entrada la tarde, cuando Adela deshizo el equipaje — prefirió hacerlo ella personalmente—, comenzó su particular expedición. Sentía una enorme curiosidad por recorrer hasta el último rincón de aquella casa. A pesar de ser muy clásica y de estar decorada con demasiadas antigüedades, hasta tal punto de que parecía un museo, no resultaba rancia. Si era fiel reflejo de sus propietarios, Adela pensó que debían de ser muy elegantes.


			Cuando entró en el salón principal, le llamó especialmente la atención el retrato que pendía sobre la chimenea. No era antiguo, sino moderno, y en él se apreciaba a un joven matrimonio con su hijo de unos diez años. Irradiaban felicidad. Por fin podía poner cara a los Friedman. Todo estaba repleto de objetos decorativos. Casi daba miedo a tropezarse y romper alguno. ¡Cómo disfrutaba con cada uno de ellos! Se imaginaba que cada figura, cada caja, cada cuadro, las alfombras, los tapices, todo tenía una historia diferente. Se notaba que eran recuerdos de antepasados, de viajes, de miles de vivencias. 


			Su imaginación volaba y estaba sencillamente encantada en aquel marco tan singular y tan poco común en esos tiempos. A no ser que estés en un museo, claro. A Adela siempre le fascinaron las antigüedades; le hubiese encantado estudiar Historia del Arte y, a veces, pensaba que aún no era demasiado tarde. ¿Quién sabe? Quizá se animaba algún día.


			Además del salón, una sala de estar más informal, un comedor lo suficientemente grande como para invitar a unos veinticinco comensales, una biblioteca, dos aseos, un despacho y la cocina, conformaban la planta baja de la casa. La cocina era el orgullo de Martha; cualquier chef de reconocido nombre daría su aprobación a unas instalaciones dignas de los mejores restaurantes. En ella, combinaban muebles de madera de roble lacados en blanco, vitrinas, encimeras de mármol y el acero impoluto de los electrodomésticos más modernos que contrastaban con el clasicismo de la mansión. En la isla central, coronada por un gigantesco extractor de humos, podía uno sentarse en torno a los fogones para disfrutar del arte con el que Martha preparaba sus guisos. El suelo era de baldosines de barro, que conferían cierto aire rústico al ambiente. 


			Y precisamente desde la cocina, bajando por unas estrechas y pendientes escaleras, se daba acceso a la bodega. En ella, se respiraba un frío infernal. Sin duda, los vinos estaban conservados en perfecto estado. Era inmensa, pues ocupaba prácticamente todo el linde de la casa. A primera vista podría decirse que uno se adentraba en una suerte de laberinto. 


			—Y esta es la bodega —dijo Martha—. Puedes disfrutar de todos los vinos excepto de los que hay en aquella pared de allí. Como ves, están bajo llave; tienen tanto valor que forman parte del patrimonio de la baronesa Friedman. No me preguntes en cuánto están valorados porque no tengo ni idea.


			—¡Vamos a abrir una botella! ¿Me acompañarías a tomar una copa, Martha? Anda, di que sí. Deberíamos brindar por mi llegada, ¿no crees?


			—Está bien. Pero solo una, que enseguida se me sube a la cabeza —dijo Martha casi ruborizándose. No estaba acostumbrada a entablar tantas confianzas, pero el carácter abierto, afable y risueño de Adela le hacía sentir francamente bien. Era como si una bocanada de aire fresco hubiera entrado en la Casa de las Flores Blancas.


			Descorcharon una botella Gewürstraminer y estuvieron charlando animadamente durante horas. Adela le contó los motivos por los que había decidido tomarse un año sabático y su tormentosa relación. Le habló de Madrid, de Malpica, de su trabajo y de sus amigos Cath y Erik. Cuando quisieron darse cuenta eran casi las nueve de la noche y Adela, ahora sí, acusaba el cansancio. Después de un largo día decidieron que era hora de retirarse a descansar.


			♣


			Cuando Adela entró en su dormitorio, cogió el móvil y vio que tenía once llamadas perdidas. «¡Dios! ¡No he llamado a Cath ni a Erik! Me van a matar». Pensó que las nueve y media era una hora razonable para llamar.


			—¿Te das cuenta de lo preocupados que nos tenías? Quedaste en que nos llamarías en cuanto llegases, ya estábamos a punto de avisar a la Interpol. Más te vale tener una buena excusa, querida, así que empieza a hablar por esa boquita. 


			—¡Lo mismo digo, bonita! —dijo Erik, que también entraba en la conversación gracias al manos libres. 


			Adela aguantó bien el esperado chaparrón de sus amigos.


			—Oh, lo siento, de veras. Me lie charlando con Martha y se me pasó por completo. Pero, chicos, no os preocupéis; estoy fenomenal. Tendríais que ver la casa. ¡Es impresionante! Es mucho mejor de lo que me imaginaba —aseguró y continuó contándole a sus amigos su llegada a Baden Baden. 


			Cuando colgó el teléfono, pensó que le vendría bien un buen baño. La bañera, magnífica pieza de mármol del siglo XIX, estaba emplazada bajo la ventana que daba a la parte trasera del jardín. Adela apagó las luces y, envuelta en la oscuridad, metió su cuerpo desnudo en al agua caliente. Inmersa en sales con aroma a violetas, se relajó observando una espectacular luna llena que se podía entrever bajo algunas nubes y que aquella noche brillaba especialmente. Dejó que su luz natural acariciase su cuerpo. Cerró los ojos y se sintió en paz consigo misma.


			♣


			A la mañana siguiente el olor a café la despertó. Retiró las grandes cortinas de los ventanales y un sol radiante cegó sus ojos borrando la triste estampa con la que la ciudad germana la recibió el día anterior. El cielo estaba espectacular y auguraba el gélido frío propio de los días despejados de invierno. 


			Cuando bajó a desayunar, la mesa estaba preparada en la terraza del salón que, durante la época invernal, estaba perfectamente acristalada y acondicionada. Con vistas al inmenso jardín, Adela disfrutó de un típico desayuno alemán: embutidos, variedad de quesos, mantequilla, pan de semillas de amapola y bollería. Como tenía hambre le supo a gloria. Le llamó la atención el gusto refinado con el que Martha había servido la mesa, siempre acompañada de un pequeño detalle floral y de algún que otro periódico local. 


			—Buenos días, Adela. ¿Has descansado bien? 


			—Buenos días, Martha. Sí, muchas gracias. He dormido como un bebé.


			—Me alegro. ¿Todo bien? ¿Falta algo en el desayuno?


			—No. Todo está perfecto. Demasiado perfecto, diría yo. Me encanta, está delicioso, pero si tomo esto cada mañana me temo que engordaré hasta ponerme como una vaca.


			—¡Bobadas! Con ese cuerpecito que tienes necesitarías toneladas para llegar a coger algunos kilitos de más. Aquí en Alemania le damos mucha importancia al desayuno. Te da fuerzas y energía para pasar el día y rendir como Dios manda.


			Adela no se atrevió a contradecirle. Martha era una mujer corpulenta y, por un momento, se la imaginó de uniforme militar. Le pareció una escena simpática y tuvo que contenerse para no soltar una fuerte carcajada.


			—Bueno, Adela, pues si no necesitas nada más me voy a seguir con lo mío. 


			♣


			Más tarde, Martha se encontraba en la cocina secando unas copas de cristal cuando Adela entró.


			—Martha, perdona que te interrumpa. He estado echando un vistazo al resto de las habitaciones, pero hay una que está cerrada con llave. 


			Al ama de llaves se le cayó una copa de las manos con el inevitable estallido del cristal al caer al suelo.


			—Oh, qué torpe soy. Cada vez estoy más vieja; me fallan los reflejos —dijo Martha, con el rostro mudado en tan solo un segundo.


			—Cuánto lo siento. Deja que te ayude.


			—No, no hace falta. Ya lo hago yo. No te vayas a cortar.


			—¿Qué te pasa, Martha? Estás pálida. ¿Te encuentras bien?


			—Sí. No te preocupes, no es nada. Una se va haciendo mayor.


			Martha temió que llegase ese momento. La baronesa Friedman ordenó hace años que nadie entrase en esa habitación, excepto ella o su esposo, Redmon, cuando fuera necesario limpiarla. No le gustaba mentir, pero sabía que tarde o temprano despertaría la curiosidad de la nueva inquilina, ya que era la única estancia inaccesible.


			Por suerte, Adela no insistió más y cambió de tema.


			—Por cierto, Martha, necesito un coche. ¿Sabes dónde puedo alquilar uno? Estoy deseando dar un paseo por la ciudad. 


			—No es necesario. Redmon te llevará donde quieras; está a tu disposición.


			—Lo sé, pero prefiero ser algo más independiente. Ya me entiendes. No me sentiría cómoda sabiendo que Redmon me está esperando cada vez que vaya a algún sitio.


			—En ese caso, tenemos el coche de invitados. Es pequeño y está algo viejo y, además, yo diría que es más apropiado para el verano, pero te servirá. ¡Redmon! —gritó Martha—. Lleva a Adela al garaje y enséñale el coche pequeño.


			Redmon, que estaba en el salón, dejó de preparar el fuego de la chimenea, se quitó los guantes de trabajo y acompañó a Adela. Cuando entraron en el garaje, quitó con sumo cuidado la funda del coche y dijo con cierto orgullo: «¡Voilà! Te presento a mi amigo Karmann Ghia».


			—¡Dios mío! ¡No puede ser! ¡Un Volkswagen Karmann Ghia cabrio de color mango green original! ¿Del 62?


			—Casi. Del 59. Veo que entiendes de coches.


			—No soy una experta, pero me encantan. Podríamos decir que soy una aficionada. A veces he sentido el impulso de comprar alguno, pero luego pienso que apenas podría utilizarlo. 


			—Pues ahora vas a disfrutar con este pequeñín. Le hice la revisión hace unas tres semanas, así que no tienes por qué tener ningún problema. La calefacción funciona y solo decirte que, como podrás imaginar, no es un coche para hacer muchos kilómetros.


			—No te preocupes, Redmon. Te prometo que cuidaré de él como si fuera mío. 


			Adela empezó a sentir cierta curiosidad. ¿Qué pudo sucederles a los Friedman para dejar todo aquello en manos de desconocidos? 


			Se trataba de cosas demasiado personales que, en condiciones normales, nadie dejaría de forma tan desinteresada. Era como si hubiesen salido de allí de forma precipitada. 


			Además, ¿qué habría en esa misteriosa habitación a la que, al parecer, tenía prohibida la entrada? Era evidente, por la reacción de Martha, que ocultaban algo, pero ¿qué? 


			Sin duda, tenía que mantener una charla con ella y hacerle unas cuantas preguntas. Aunque, claro está, siempre podría decirle que no metiese la nariz en asuntos que no eran de su incumbencia. Sin embargo, merecía la pena arriesgarse. 


			Pero aquello podía esperar. Ahora estaba impaciente por conducir su nuevo juguete prestado y acercarse al centro.


			♣


			Cuando Adela llegó a la ciudad los termómetros marcaban dos grados bajo cero. Aparcó en uno de los parkings del centro y decidió dar un paseo. El frío no iba a suponerle ningún obstáculo; se había abrigado hasta los dientes y parecía un esquimal. Decidió emprender su recorrido ascendiendo hacia el Neues Schlos (Nuevo Castillo) que imperaba en lo alto de la ciudad. No tardó en comprobar que era tan preciosa como la recordaba. 


			Baden Baden es uno de esos lugares que, una vez que lo has visitado, permanece siempre guardado en la memoria por el encanto y la belleza que consigue impregnar en nuestros sentidos. Es una de las ciudades más hermosas de la Selva Negra, por no decir la más bella, y su fama viene dada ya, incluso, desde la época de los romanos, cuando fundaron las Termas Aquae Aurelia. Desde entonces, siempre ha conservado la tradición de los balnearios y de ahí su consecuente protagonismo como destino turístico de salud. 


			Recorriendo sus calles se aprecia el legado que, durante el siglo XIX, dejó la sociedad europea. Pero no cualquier clase de gente; aristócratas, filósofos, pensadores, nobleza y, en definitiva, la alta sociedad, escogieron este rincón alemán como destino vacacional exclusivo. En él se daban cita personajes ilustres de la talla de Sissi Emperatriz, el Zar Alejandro II, Dostoiewsky, Turgueniev, … 


			Era domingo y bastante temprano, por eso las calles estaban prácticamente desiertas, lo que convertía el paseo en un momento casi mágico. El silencio solo era interrumpido por sus propios pasos y, de vez en cuando, se sobresaltaba con los graznidos de unos pájaros negros que revoloteaban provocándole algún que otro escalofrío. 


			Se detuvo en varias ocasiones para observar con detenimiento algunos detalles de las casas que le resultaban sumamente originales. Se sentía relajada como hacía tiempo. Nadie la esperaba, no tenía ninguna cita pendiente, el reloj ya no tenía ningún protagonismo y sencillamente se dejó llevar. Se encontraba muy lejos del mundanal ruido de Madrid y del estrés al que se sentía sometida diariamente.


			En el ambiente se podía respirar el glamur característico de la época. Los edificios más emblemáticos, propios del Romanticismo, permitían retrotraer en el tiempo. Cada calle, cada esquina, cada rincón, le transmitían a Adela un sinfín de historias que alcanzaba imaginar. Casi podía ver, como en un espejismo, a las refinadas damas de la época, paseando del brazo de sus caballeros, engalanadas con sus mejores trajes, vestidos de ensueño con crinolina, telas maravillosas con bordados y abalorios, tocados, joyas extraordinarias. Carruajes negros dirigidos por señores ataviados con esmoquin, sombrero de copa, pajarita y guantes blancos, rompen la tranquilidad del paseo; se las tienen que ingeniar para no llevarse por delante a los transeúntes que tranquilamente van conversando los unos con los otros y saludándose con cierta reverencia. Los caballeros conversan de política, del estado de la nueva Europa, de los valores de la Bolsa. Las damas, en cambio, se muestran nerviosas e impacientes por la llegada, el próximo verano, de los zares de Rusia, y dicen por ahí que puede que visite también Baden Baden la emperatriz Sissi.
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